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Asegúrese de que lleva el más 
J A M O N  C O C I D O

El J anlón Cocido Swift le ofrece la segura ga­
rantía de una elaboración cuidada y una calidad 
¡por sobre toda comparación! Pida Jamón Cocido 
Swift (busque el nombre Swift marcado en el jamón) 
para asegurarse de que lleva ¡el mejor!

rico

J A M O N  COCIDO SWIFT
con Ensalada de Repollo

Servir cortado en rebanadas con 
ensalada de repollo hecha de la si­
guiente manera: ,1 tazas de repollo 
crudo cortado en tiritas, I taza de 
apio picado; mezclar con sal, áteite 

v vinagre. Se decora lajuenie con 
rabanitos o rebanadas de pepino.

J A M O N  C O C ID O

Swift
OTRO EXQUISITO PRODUCTO DE CERDO SWIFT

Jam ón Crudo Sw if»: Curado por un 
procedimiento especial de Swift que 
realza extraordinariamente su sabor, 
justifica la entusiasta preferencia de 
los consumidores.

COMPAÑIA SWIFT DF. MONTEVIDEO
Durante más de j o  años 

Distribuidores M undiales de Productos Uruguayos

I N E S T A B I L I D A D
D E  L A

l i n e a  c o s t e r a

H ACE algún üemP° tuve la oportunidadriP Vldtc'rr un li -1_ I ,j —  , “" “ hw tuve ia oportunidad
i “?  visitar un lugar de la margen dere­

cha del Arroyo Grande (Flores) que fre­
cuente durante mis primeros años y en el 
cual solía dedicarme a  unía infructuosa pes­
ca. Después de veinte años, el aspectomde' 
lugar había variado muy poco. Allí estaba' 
el sarandizal que las crecientes solían cu­
tí-ir completamente, los sauces reflejando 
su elegante silueta en el agua, y  los corc-
d=l°montenen V cilaS comu°niendo el resto del monte. Dos bloques de granito de re-
f e taman°  ^u® afloraban junto al cauce 
fluvial y que habían quedado parücular-
í!í™te|v rS ad? S en mi rnemor¡a. aparecían 
íncambiatfcs.L a s  margenes del arroyo se 
habían modificado algo y ya no existía un
nidia- d e ™ -  cuva presencia me fué fa- nuiia. en otras epocxis.

Este comprobación, como otras muchas 
Sh it,,CHUarQUÍera PUede realizar, prueba la 
a " ! ^ dr 0ÍUe uSe ODeran I°s cambios en la naturaleza, sobre todo en el dominio ffl 

sico. En veinte anos una masa de roca
HerdePa rrl Q QUe f® desliza el agua que 
a a a r  n desgastarla Principalmente por la 
acción de los materiales que arrastra, ape­
nas si sufre alguna transformación que ge 
r g “ ? T e 0030 inadvertida a  n u e sZ  £  
ía f S S í t ' r 1 ? “?  es también el proceso de 
J ¡  S n  S  de T  001303 sedimentarias en el fondo de un lago  o de un mcr o ’a 
creación de una delgada capa de suelo 
agrícola, aue el agricultor, en cambto con
™eCT „ S “ ri? s ' Duede h a c e r d e s a ^ l  recer en pocos anos.

l a ^ í a  !SQd® i° V Diedras oue hallamos en ia costa o aue hemos visto constituyendo
en ‘H™003 campos d ef i n ídel país, no solo nos sobrevivirán sino

Enei a T S > SUCe,d,erSe, Variasbn las arenas litorales suelen encontrarse

t r o z o s  d e  ó p a l o ,  c u a r z o  y  o t r o s  m i n e r a l e s  
a u e  f u e r o n  t r a b a j a d o s  p o r  t e s  i n d i o s  h a l e

Ifd l  dL a? OS/  0ue seguramente han sido poco modificados a  pesar de la cons-
de °  0001011 d® la  ^ e n a  voladora v de Otros agentes atmosféricos. No nos 

? d£ h W  pues, cuando los geólogos I I I  
tard í  d0,,00003 de sedimentos aue hdr! 
^ ° od°  “ lll.on2s de años Dora formarse.

d e  l o s  c a m b i o s  d e  l a  n a t u r a -  
l e z a  h s i c a  d e p e n d e n  d e  l a  i n t e n s i d a d  yU d e  
la -  c o n s t a n c i a  d e  l a s  f u e r z a s  a u e  S I  !

^ ta¿d roesS,StenCÍa aUe ODOnen los “ Arteriales

tadtel “ P, Particularmente impor-
de la zona de la tild a

au ” stfd sm it™  f 0060(1011 hes elementos a u . se disputan la supremacía: el aire el
S S S J  l o  t i e r r a - D e  l a  l u c h a  d e  e s t o s  e l l  
? 6 0 ( D 6 , d e n v a  l a  i n e s t a b i l i d a d  s o r p r e n -

dHtodderv!a  ¿T ?a  003(610 cavo trazado ha venado constantemente en el transcurso de 
los siglos. Impulsada por el vie®o ^ a g u l
r e s i s t e ^  a r ™ 2 0  01  a S ? I (o  d e  l a  t i e r r a  a u e  

m a s a s  r e s i s t e n t e r i e * 3 d e s m e n í S Í  r e 3

££“£  ÍCtS"101 ll"“-
f i i J i n ,-tnUOStrc> h t o r a l  p l a t e n s e  e s t e  m a t e r i a l

¡s° iss i:
c S t o Í e f lto r á ? e s r T e ^ Ó™ d e p ^ e a r £ n C ^ ^
d e l  m i s m o  t i e n e  otro o T g ln ^  t r m a 'd í d T '0

S r d o l ™ r a í Í OSq u r  s e ^ e t o a n ^  ^

S S i S x u á & f í S i

E S T R A T O S D E  PUN TA n irr

* *  -  o—  v
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CAN TOS D E  LIM O  PA M PEA N O  Y  LIM O  PO STPA M PEA N O , D E R IV A D O S D E  LO S D E R R U M B E S D E  L A S B A R R A N C A S D E  M A U R IC IO  Y  R ED O N D EA ­
D O S P O R  L A  A C C IO N  D E L  O L E A JE .

REM A N EN TE D E  UNA A R EN ISC A  M OD ELADA 
P O R  L A  ACCION D E L  A G U A . RO D EA D A  D E  CA ­

P A S D E  L IM O S A R C IL L O SO S (SA N  JO S E ) .

CA V ERN A  PR O D U C ID A  P O R  E L  O L E A JE  P  LA  TEN  S E  EN LIM O S C U A T ER N A RIO S (CO LO N IA )

Este acarreo de limo y arena (arena V in- 
cipalmente) se hace aon una constancia 
invariable v está favorecido Dor los vientos 
que soplan del SW. al SE., cuyos efectos 
se hacen sentir intensamente a  ¡o largo de 
todo nuestro litoral. Mientras aue les ríos 
trciqn de cegar el comofioado cauce pla­
tease el oleaje del estuario, aue adquiere 
una intensidad comparable a la de un mor 
arrebata materiales del fondo v los acerca 
v ordena a  lo largo de la línea costera: el 
viento mueve la arena tierra adentro v en 
esta forma han podido formarse nuestras 
amplias playas v grupos de médanos aue 
pese a  la desigual lucha con las plantas 
fijadoras han podido alejarse de ía costa 
determinando esteros v la inflexión v en­
sanchamiento de numerosos arrovos.

La acción del oleaje ha provocado, asi­
mismo, el rápido retroceso de las barrancas 
litorales, atacadas intensamente por su bese 
en marea alta (marea forzada principal­
mente por el viento). Este retroceso ha sido 
particularmente rápido en las Barrancas de 
Mauricio (San losé), donde se las ha tratado 
de fijar con plantaciones de cioreses v eu­
caliptos.. empleándose asimismo la acacia 
de tres nervios. Esta acción humana ha da­
do buenos resultados, por lo menos lempo- 
raímente.

Las últimas seauías taue han azotado a 
nuestro país, han permitido aue las men­
cionadas barrancas se cubrieran do una re­
lativamente densa vegetación de gramí­
neas. entre las aue sobresale el penacho 
(Cortaderia Selloana). Pero tratándose de 
verdaderos acantilados litorales, el peligro 
de Los desmoronamientos no estriba sola­
mente por el agua aue se desliza rápida­
mente por la superficie o aue se infiltra 
en loe limos desecados v cuarteados por 
el so) estival, aue hincha los materiales fa­
voreciendo los desprendimientos o los mo­
vimientos en forma de ventisaueros de ba­
rro (fenómenos de soliflucción). Estriba en

el socavamiento de la base de las Parran­
cas durante los grandes temporales del 
Sur, aue las atacan de frente.

A esto se suma el hecho de aue después 
de abundantes lluvias, cuando los materia­
les de dichos acantilados han absorbido 
bastante agua, como eetán vueltos hacia 
el Sur no reciben la acción directa de los 
rayos solares, desecándose con dificultad 
y ofrecen poca resistencia al embate de las 
olas levantadas por los pamperos aue a  
menudo siguen a  los períodos de lluvia. 
Por otra parte, ai no llegar hasta la ladera 
de las barrancas los rovos solares sino en 
determinadas horas del día. la vegetación 
fijadora se desarrolla con dificultad, lo 
aue quita eficacia a  la protección aue las 
raíces podrían proporcionar a  los materia­
les sueltos.

Algunos árboles aue se han plantado 
con fines de fijación de las barrancas, han 
descendido al pie de ésta durante los des­
lizamientos (lanslides).

Aunaue los gastos resultan muv gran­
des. el único modo de detener estos de­
rrumbes en masa consiste en aislar el pie 
de los acantilados del contacto directo de 
las olas o suavizar la acción de éstas cons­
truyendo obras de hormigón o de madera 
v aún cultivando sauces en la misma pla­
ya aue margina el pie de los cantiles.

Al mismo tiempo, resultan prácticos los 
drenajes realizados en la porción superfi­
cial v la fijación como va se ha hecho 
en muchos puntos con especies vegetales 
apropiadas de la parte alta de la zona 
barrancosa; este último hecho demuestra 
aue existen propietarios de campos aue se 
preocupan por llevar a  cabo obras aue en 
forma indirecta favoiecen a  todo el país v 
no adoptan la actitud de los incrédulos aue 
tienen una sonrisa de compasión o habían 
de exageración cuando se les demuestra 
aue las prácticas rutinarias pueden moti­
var un rápido empobrecimiento de los sue­

cos o la evolución rápida de las primitivas 
características de las verdaderas praderrs.

Y esto ocurre poraue. al decir de Gra- 
ham. sólo se preocupan del bienestar v 
ías ganancias del presente (1), pero no mi­
ran hacia las consecuencias del futuro. El 
talado de los bosques v el empobreci­
miento de las pastoras no han causado en 
nuestro medio las necesarias reacciones 
aue podrían servir para detener un proce­
so aue atenta contra el equilibrio físico de 
nuestro ambiente. Según Weaver v Cle- 
ments. especialistas norteamericanos, un 
bosque llega a  transpirar una cantidad de 
vapor de agua dos veces superior a  la 
de una superficie libre de agua; una verda­
dera pradera causa un efecto no muv di­
ferente. A pesar de estas observaciones.

aue nadie puede discutir, todavía se si­
guen quemando en nuestro país las. pas­
turas, se cortan los árboles a  discreción 
v se cree aue plantaciones aisladas de ár­
boles de cualquier especie, aue reempla­
cen la pradera virgen, pueden aumentar 
la humedad del cúre influyendo sobre las 
lluvias.

Si la labor del hombre destruye el equi­
librio impuesto por las leves naturales, los 
fenómenos geológicos, lentos cuando no 
media esa intervención, adquieren una 
aceleración insospechada. En 50 años pue­
de desaparecer una capa de tierra aue 
tardó millares de años para formarse.

Jorge CHEBATAROFF.
(1) Natural Principies oí Land Use.

R IP P L E -M A R K S EN M AREA B A JA . EN L A S P R O X IM ID A D E S DE LA BOCA D E L  A RRO YO  
SA U C E CHICO (CO LO N IA L

E F E C T O S D E  L A  ACCION D E  L A S A G U A S D E L L U V IA  EN LO S L IM O S Y  A R E N ISC A S D E  
LA  ZONA D E  M A U RIC IO  (SA N  JO S E ) .
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Para lustr#r 
LPlata

L A Pr! nsa del f u&bta dio la noticia re-
c'-ntemente, de la muerte de Morales 

el View chilquero", que dio motivo a  » Q 
tro .meas y dos lugares comunes

® e el epílogo de una v.da que tiene 
sm embargo, un amargo simbolismo.

u j ,  ®sas cua*ro líneas que pretenden ru- 
bricar una vida, me traen un recuerdo: 

Lo? escritores metropolitanos persk-
c h o  n n n T 03* '  T "  p r e s e n l a r  a  n u e s t r o  g a u ­
c h o  c o n  l a  t íp i c a  v e s t i m e n t a  d e  l a s  a l e a r

a,aflor9 dlarS b S  lQ eSPa,dj y una vldahta a  ñor de labios, como si vivieron Qn «i
K  los mundos. Y la realidad, bien 
lo oabes, es muy oira: a  veces, no I¿ oue
el odtaüo v”  9enuinamente gaucho como 
Quedado 'a  ote .nuestro gaucho se haS* m  i*
d l h a b a io r ' Qleiadcs en b“eoa
r.u~Y  a !o sumo —agrego—  cabalga mu-
daderVeCeS ■en, Un p?bre caball° flaco, ver­dadera caricatura de los que vemos en 
las ilustraciones de los cuentos y novelas 
escritos por "natívistas" que conocen e! 
campo a  través de veinte día* v a c í  
a m i g o . “ moderna estancia de un

b a ? ° 5 r r£':ÍfeIm<?s con amigo en aquel bar de pueblo fronterizo, tratando este te- 
ma, cuando sentimos sobre los adoquines 
Í J h Ca u- e . ruido característico de un

te roi?= 1CU‘°  en marcha- Miramos h™-.a  la caite y vimos una carreta vacía a
raída ropa. maOTa f¡9Ura de ™ ^ o llo  'de

ñero—i. ‘S S K 0 M° ralet  mi comPa-)p'  . ' j SO un gaucho —agregó— con- 
templando melancólicamente al chilquero
^ yMerra'15̂ .anha ' verdadero aguafuerte de' tierra, me hizo a  continuación.

• «* •

^M orales, e l chilquero. regresaba del pue-

E1 viejo carro siente el alivio de la chil 
ca vendida en atados, e n t r a s  df  a
c a  pe?am°  hW de P°bres CJand°  la car

( o n s c r u i r i i

platería

L a  o p a c id a d  y la s  

m a n c h a s  d e s a p a ­
r e c e n  b a j ó l a  s u a v e  

a c c i ó n  d e  S i lv o .  

E s te  i n f a l i b l e  l í ­
q u id o  p a r a  p u l i r ,  

c u id a  y p r o t e g e  la  

s u a v e  s u p e r f i c i e  
d e  to d a  p la t e r ía .  
E Jsi ?d p u e d e  C o n ­
f i a r  e n  S i lv o .

LA  f i g u r a  d e  e s t e  j i n e t e  e n  l a  l e j a n a  p e r s p e c t i v a  d f l  p a i s a j e  e l

D E L  R E C U E R D O  AU CH °  T A M B IE N  S E  P IE R D E  E N T R E  l a s  B R U M A S

« a-  t S V 3 l  i  • s s & s

renda. Pueoto a  la  que-

lo"" A und°  ~ M u Í e0 qd t na b 3Í
le- el v¡ejo°perro ,r0,-

s r s  í¿ s ¡vttn .*  £
trabajo a  los a r r o z a S T c o m o V  h t o K

Ase g ire  se

d‘ * "  " "  »»« snn P E D R IT O  JU A N  T O N A R E L L I V A L L F  Q m  -  
V IE R N E S 3 , C U M P LE U S S ' Í S k S "

don a Sp,:e. Nuestros gauch°s se han queda-

vida1 tiene ? PU?  llegaT- Qué? Su„  h* up rombo que no cambia Oui 
S bu; car otros, cuando la sangre ioven
cea L a ^ d a  tea<?Ítada qUe 55 £ u -ce. La vida lo aporreo en grande y te -te,
perencia fue reía prebenda que 'abrió

v .d a 'n EnU l á X -  d e l u ^ L T  S f ú  

á T S aB ÍS iia d e r r S n,r h e ^ VOlUC,0nab0
de sus instintos ^  iosa D̂ roeí f i a  9aucba

s & t S S
-n “ T ”  eE<Ju:lador^g" lo m a ro n  =n sus filas; la cosa era poder P c'eron

na prolongada de mugidos y r e l t e ^ h ^ t
o Í s ! n S u Í ° o PÍ,Qlari0 eP n o c h e ^ 'e T

. f t  ru s *  Vtrz s *  i

pocos pasos el miserable barril ¡te H A
capi,<?l que arriesgaba 'íA t̂e)

m ltó" * 2 S  ^  de mi mausé'r'que lo mato se decía oosesionado por te
daban6 s T  £ S * °  ^Chuy Prtdre, en un ranchifo del

cuando pegób^Ta ^ i e lS T e  “  PmbÚ- Y 
vechoso y arriesgad^ despué^H?®® I ' 0- 
tear al destacamento d e te S rde gambe- 
el cinto y ancha t e ' s o t i a - T S n ^ t o

del Sauce, dlleño de°5Óo cuad ‘° S gr,n? cs 
cía tiempo le ‘W s t e a b a :updrc?s.„due ha- 
había hecho caCT eñ te , ' ala  • ,Yg la 
promesas, y la  tenía en su S T  de

en tea ^ente,SUdon0demger¿inYó i"  SUrCO más
Ya maduro,'se  "afuntó™i£n t  amar<^ ra- 
tenía, sin ceremonias Tenía Ul0r que 
ñera que le hacía la i id to ,£  t e ^ s a  T t e  
cuidaría si se enfermara. Para es^ 
había necesidad de escriturar ni i f '  • 
oes, ni de otros Q u e b r a ^ T d é  ^ b e ^ Y

, j  en0? su napre 0011 sue5° .  cama.a i también hubieran querido ¡ e ~

tronquitos bíieyl^- “  due pincha a  1°=

rcLSesrê 4 ^ ^ K ^ fe Aĥ

Ya es casi de noche, "¡O íd , giiey!" y
nT  P̂ ° naZ,°  ^ S,i9a al bueY que «rsi lleva al carro contra un pozo
H„E‘ ' - mb;en ^ iso " irse del trillo" cuan- o er_ ioven, Y tuvo una picana que lo  
hizo volver, viejo y manso como sus bue- 
yes La sentencia gaucha "consérvate en 
' PPCOP donde empezó tu existencia" le 

mpuso la querencia.
c a í ^ r w ™ 1 Cl PUeb,!o' del pueb!o al chU. cal Como en una larga noria, prendido 
a la picana el mismo recorrido.
] ,  o 'pPe^ 'J ar9aJ i  Jos bueyes, entrará en 

‘° kí2, .co? lna de su fancho y su mujer 
le corara el mate en silencio como humü- 
de ofrenda, mientras los dedos g ra eso f v 
ásperas, en el cigarro de la c h a g ü e  J -  
ma removerán los recuerdos, para fijar uno

Desde que conocí lo vida de Morales el 
chUauero. cuando veía esfumarse en e
p re s io n a d a  X ^ bl\ la fi9ura humUdpy re^gnoda del gaucho que í¿ié", car-
gando la picana como una cruz, se me 
antojaba un Quijote derrotado al que han 

1° l™ *a, v vaga e n S f  
d ' sm su Rocinante, entre los alam- 

brados que angostaron el camino y  llrni-* 
taron los rum bos...

Gervasio PIRO,



• BU EN  VINO ”. _  O LEO

I

H O R T E N SIA S’

E x p o s i c i ó n
D o m i n g o
G i a n d r o n e

T JN  el Salón Moretti, exhibe 
“  una serie de óleos, el pintor 
italiano radicado entre nosotros, 
Domingo Giandrone. — Expone 
obras pasadas, y otras realiza­
das recientemente. No hay duda 
que Giandrone, es un pintor que 
conoce a fondo las dificultades 
del oficio. Además, sabe compo­
ner un cuadro y darle ambiente 
y expresión. La pintura natura­
lista, en la que se embarca, es 
lograda con buen dibujo y color 
limpio, así como Qpn una dosis 
de perspectiva aérea, en la que 
luce su conocimiento de la pin­
tura. Si bien algunos motivos 
que trata, pueden estar en nues­
tra época, fuera de su tiempo, no 
es menos cierto que su dominio 
en la expresión de los gestos, y 
en la transparencia del claroscu­
ro, denotan en el artista, valores. 
Si en parte hay academismo, 
existe también en otras obras, un 
concepto claro de la síntesis co­
mo pintura en sí. Recordamos 
una naturaleza muerta, de soltu­
ra innegable y de concreta visión 
de lo puramente pictórico. Con 
ello, el pintor nos dice que de 
desearlo, puede, dados sus cono­
cimientos, tratar la pintura con 
los verdaderos valores plásticos, 
con la ventaja de todo un oficio 
sabido. Puede apreciarse en los 
paisajes, un desplazamiento de 
color, concebido en manchas em­
pastadas con vigor, al mismo 
tiempo que con sentido pictórico. 
Las cabezas lo muestran como 
buen retratista, sobre todo los 
pasteles, de los que fluye delica­
deza y fina calidad. Giandrone 
es un ointor que de proponérselo, 
lograría a  nuestro entender, su­
perar mucho la actual exposi­
ción, y a  no dudarlo lo logrará, 
ya que nos adelanta, junto a  tra­
bajos anteriores, perspectivas 
más deLnitivamenta pictóricos 
para lo futuro. También dicen las 
flores que pinta Giandrone, de 
un pintor aue abarca todos los 
temas, ya que va de la naturale­
za muerta, al retrato, el paisaje, 
las flores y la composición. Pin­
tor que trabaja sobre modelo, ya 
que el realismo de su obra, nos 
da patente la naturaleza, posee, 
en su carácter, la difícil facultad 
de saber terminar un cuadro. En 
ello radica su ventaja, pero cier­
to es que muchas veces, pierde 
lo plástico y pictórico, por bus­
car un efecto más acabado. Al­
gunas obras de paisajes de Ita­
lia, nos dan su facilidad, a  tra­
vés de riguroso estudio, y ello 
es hoy. algo no muy fácil de en­
contrar.

E. V.

• R E T R A T O ”. — OLEO

• C A B E Z A ” . — ESTU D IO  P A S T E L

“ PA R Q U E  N ACION AL D E CA RR A SCO ’', — OLTO “PA R Q U E  QUIN TA  M O R A LES *. — O LEO
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DESINTEGRACION R E  ATOMOS

CENTRO DE PRODUCCION DE LAS "BOMRac 

TESCAS DE PRODUCCION, DONDE AREAS G IGAN­

T E  LA F A L TA  DE VENTANAS A L  EXTEW OR PRODUCCION. OB3ER-
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Descubrimiento de 
radio actividad

L A  C A S A  
N A T A L  D E  
L A  B O M B A  
A T O M I C A
HACE muchos años que tongo en mis 

carpetas un apunte sacado en el cur­
so de un último viaje a  Francia, en el pa­
tio de la casa de Cuvier, el naturalista, 
protegido de Napoleón y creador de la Pa­
leontología. No pensaba llegar a  tener la 
oportunidad de publicarlo Duesto que era 
poco probable que este buen sabio, que 
con unos pocos huesos fosilisados recons­
truyó sin errores el esqueleto completo de 
un monstruo antidiluviano, tuviera algo 
que ver con la actualidad. Apenas, si se 
hubiera podido encontrar alguna relación 
con el sabio Dámaso Larrañaga, el primer 
paleontólogo uruguayo.

Este dibujo pues, no tenía más interés 
que representar el encantador rincón de 
una antigua vivienda típicamente francesa, 
lugar de paz y de ensueño, de armoniosas 
líneas, en medio del bullicio de la ciudad.

Cuando bruscamente el estallido de las 
bombas atómicas vino a  despertarlo de su 
tranquilo letargo para darle un terrible 
puesto en la actualidad, y señalarlo como 
el lugar donde se inició la aventura ató­
mica llamada a  revolucionar el mundo.

En efecto, es sabido que la idea del áto­
mo debida a  Leucipo y a  Epicuro fué acla­
rada al principio del siglo XIX por el quí­
mico inglés Daltcn, sin haber podido salir 
del terreno de la hipótesis.

Pues fué en el mismo laboratorio de Cu­
vier que el l 9 de marzo de 1896 el físico 
Henri Becquerel sacó la primera placa de 
radiografía espontánea — es decir por ra­
dio actividad natural—, revelándose de gol­
pe la fabulosa vida atómica.

Poco más de un mes antes, Henri Poin- 
caré había presentado en la Academia de 
Ciencias, los rayos X que Roentgen acaba- 
be de descubrir: y Becquerel pudo obser­
var que esos rayos salían de la ampolla 
por efecto de una fluorescencia del vidrio 
provocada por los rayos catódicos. Era 
eso una radio actividad provocada, artifi­
cial. El sabio en el acto tuvo la intuición 
que podía existir la radio actividad espon­
tánea, e inmediatamente empezó las inves­
tigaciones.

Y es casi seguro que a no mediar una 
feliz casualidad. Becauerel hubiera tarda­
do más en dar con la solución. Pensando 
que era necesaria una excitación luminosa 
para provocar esas irradiaciones, el físico

L A  CA SA  D E L  N A T U R A L IST A  C U V IER. EN CUYO  L A B O R A T O R IO  S E  D E SC U B R IE R O N  L A S P R O P IE D A D E S R A D IO A C TIV A S D E L  URANIO

colocó unas delaadas placas de sulfato de 
Uranylo y de potasio encima de un sobre 
negro que contema una placa fotográfica, 
exponiendo el conjunto al sol. El resultado 
fué negativo, no quedando impresionada la 
placa. Repetía diariamente sus experien­
cias hasta que un día habiendo armado el 
mismo dispositivo, el cielo empezó a nu­
blarse. Esperando una luz favorable, Bec­
querel encerró en un cajón el chasis, la 
placa y las sales de uranylo.

El mal tiempo duró 3 días. Antes de 
reanudar la prueba, Becquerel tomó la 
precaución de poner una nueva placa y 
por mera curiosidad quiso revelar aquella 
que se había quedado 3 días a oscuras 
bajo del uranylo: una intensa impresión 
se había manifestado! una irradiación ha­
bía sido emitida a  escondidas de toda ex­
citación lum inosa.. .

Más tarde, Madame Curie y su esposo 
vinieron a  visitar a Henri Becquerel y le 
pidieron permiso para trabajar sobre esta 
nueva base; dos años más tarde, en di­
ciembre de 1898. revelaban la radio activi­

dad del Radio v del Polopio.
En 1900, Debierne aislaba el Actinio, 

cuarto cuerpo de la serie de los radio acti­
vos.

Esos descubrimientos iniciaron una era 
febril de investigaciones que provocaron 
verdadera revolución en las concepciones 
de la posibilidad de la materia.

Revelado el Atomo, y sus componentes, 
electrones y neutrones, el sabio inglés 
Rutherford realizó las transmutaciones de 
los cuerpos radio activos por medio de 
bombardeos corpusculares y luego en los 
laboratorios norteamericanos tuvo lugar la 
portentosa desintegración de la nueva di­
vinidad infinitesimal. . .

Para terminar cabe agregar un detalle 
que tiene también su sabor de rcreza en 
esta historia extraordinaria. Se trata de la 
familia de los Becquerel que desde más 
de un siglo ocupan la casa de Cuvier: An­
tonio César Becauerel, primer señor de la

dinastía, la ocupó en 1838 al mismo tiem­
po que era nombrado catedrático de Física 
en el Museo de Historia Natural; su hijo 
Edmond Becquerel le sucedió en 1878 ocu­
pando el mismo puesto y trabajando en el 
mismo laboratorio. Henri Becquerel, el nie­
to, es elegido académico en 1889 y ocupa 
el laboratorio en 1892. Falleció en 1908; 
pero no se termina aquí la historia; Jean 
Becquerel, preparador y ayudante de su 
padre en las investigaciones sobre el Ura­
nio. ocupa en la actualidad el legendario 
laboratorio así como la misma cátedra de 
Física en el Museo.

En uno de sus rincones está un peque­
ño armario con vidrios, y en un estante 
se puede ver la placa histórica sobre la 
cual el Uranio reveló su secreto: una hu- 
milde placa, sin mayor importancia, de 
donde sale una tremenda trayectoria que 
termina en Nagasaki. . .

Texto y dibujos de Pierre FOSSEY.

JE A N  B E C Q U E R E L . H IJO  D E HENRI BEC Q U E R EL . EL D E SC U B R ID O R  D E  LA  RADIO A C TIV ID A D E L  L A B O R A T O R IO  D E C U V IER. Y  D U R A N TE UN SIG L O  E L  D E LO S B E C Q U E R E L
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RETRAT° “ Ü ™  «ANuscarxo

A  5° " t(?,r de' Renocimiento, los hombre--.
del Viejo Mundo, reconciliados con la 

Vida carnal, y ya raUy firmes en sus cuer 
pos, renovaron las antiguas y jubilosas
r S c ± d ' a  espef e ccn la N m í Z £ S
í a ' S a  Tr °  61 PreS[Í9ÍO P9 ^ 0 dea  i ierra. Trcts esa reconciliación con Gea
randr'dohlníTad0ra' i ret0m? r0n a estudiar,' con redoblado impulso, a  ésta como a  An-
tropos, su hijo mas perfecto y más capa- 
citado para continuar la evolución de sus 
secretos designios. La luz de la vida reco­
ra9 m,aglto " “parto. Los terrores y som­
bras de la superstición, Riéronse d em oro
Z nr r '  P^ ía,rCa pudo decir «M  p 3 2 £ £profetica, Juliano renace". A la inteligen­
cia, fuego regelde de Prometeo, le fué^dá- 
do E9pet" .  Pla,ón: "Sigamos el ¿ g u -
“ a  ? ° nidK dUiera d" 9 nos Heve' Re­cobraba la libre auaacia de la reflexión 
helénica, que arrancando desde la mterpré- 
acion de los mitos primitivos, le fue posi­
ble mtei pretor el universo según los más
n h Z Z -  S!s,emas metafísicos, no hubo 
afirmación ni negac.on que no fuera explo­
rada y expuesta. Como en los siglos d á s t  
eos. m siquiera fue' desdeñada la crítica 
d-1 conocimiento, y como en aquéllos al 
ganos pensadores llegaron a  su m erg id  en 
la indecisión de la duda, o en la ternero 
na P ^ e^cia  del escepticismo.
en ™>mMedÍa había vertid°  uJ hombre en si m.smo, e intentó profundizarlo en 
una largq experiencia mística, para soñar 
la evasión de la realidad te r r e JS  y 
vertir el mundo en una anticlpadón “ el
rí^,?nU'nf!:>Vproble,m::í de Problemas para la mente cri-iiana ,A «iii 007 «i j
a mutilar la e s £ ,n¿ n ^ 2' ^ L dp? ma. v"?° 

espíritu fueron quebrantada^

Integra ^ o f e  í  ^

"a l, t e a^ ,r ¿ o dek t 4 em¿ r,“ Í C!C:
ecLrís'üco.1" ;  ¿  ^ a d e  dS ®  f  
En verdad, aauello íué volví- i,°S dognlas- 
que fué retornar a  la libertad m erS*' P° r‘ 
íué restituir la actividnHL d --readora- Y

r i n S m t i n V S

Y en todos los poderes d Í ^ o «  
cimiento, pues fué H,ena-
per la  ¡uven'nd H U mre-avilloso
y Í S o d deD“  2 und° aba" d° " 9do
vida ya fatigada de ser lo "¿Ti*0 d0j  una muerte. ser la ««clava de la

e l I t e n a S m q  “  *?edia Y
«a dieron por modo sublime e n  5 " ,unclon' 
admirables: la de D a n to  Alt ün dos v ia a s  
Marco Polo. Más S  jv a  S  Tn n la de 
úl. mo nac¡do en Venecia en l2S4 y muer* 
to en 1323, ©or cuanto el n
D ^ l l e  5 “  7  1265 V t * ^ e n ° 3 2 l '€s,e modo el existir del sea. m í- ’
do encerrado en el del priiLro "PradirelT 
sos viajeros ambosl ¡Cuánta „„k°i 
cuánta sed en el uno y en ofrd o j  
expertos ojos, mas que^miradas d . l p ^ t

* M ARCO  PO LO

Tanto el florentino, cartógrafo del más allá 
como el veneciano, cartógrafo de la Tie' 
rra peregrinaron en esforzadas aventura» 
y Juego las estamparon en dos libros de 
plástico mmortalidad. Igual el poete que 
f'rresTrÍiSta‘ penetraro“ en las realidades 
ñhínn ' COn g9neros? propósito y genial 
amne-, para saber que cosa son los hom-
P=ín tí™ ."6 ,Slq Costumbres y sus obras 

j °  Dante, teologo y místico, es el exnlc 
redor de la Edad Media. Sondea, es den 
to. el mundo, pero se evade de él lleván­
dose nada mas que las alma pora juz­
garlas en el tribunal de su dios. Su epo- 

sscatologjca comienza tras e! Indéc 
ro de la muerte. Su viaje en e! sueño de 
un viaje. Sus rutas, son las quiméricas 
del trasmundo. En descenso y ascenso su 
premos, pasa del Infierno al P u C o rio  y 
de este, al Paraíso. Los quince rnTvmsos 
de su poema son los peldaños d-» su es- 
eala fantástica. Desciende h^sta* Satán
centro d o ^  ‘7°  maesWa' 
de, ma, y V ^ o ^ s

reto, donde ya el primer hombre fué el 
primer pecador, y en el cual, la L r o L t e  
de la  tentación esta enroscada, en inmen

en la teofanía. d e Z iá n d ñ s l  á abscrbe 
raleza terrestre M ^ c T p o t a '^ e n e c e " ^  
a  otro lmaje de hombre» <ra „ va

s M S U
d . „  ü SiK,ir.r";

ano, pero recorre y mira lo T ¡ Z  ■

ta ro d e i ¿ i s a r yW5Cee ,oenhoel
en e, p ^ ^ n . i f f r o T
su aventura. Es un hambre L ? S t f r  
de nuestro mundo Ama la a a m L S j d d

LT \

SVSStf sÚtSíZ

de un grabado en acero del siglo  XVI

D E S D E  M A R C O  D O L O
I  d'9r^ ' eS r e n a !u r S ^ ,  a ^

ver que fueron los ojos del cu rpo v  „ 
loe intenores de la imagmacion. aquéllos 
aue peregrinaron por las desconocida-^ Z  
marcas asiáticas, y nos ü x S T a

o s €h a g o ° s a S  qué^despuls T ® ' ’8' PUSS

S S í a S S '
m^ i° ,e n a é r e aLiante cierra un ciclo de la historia i , , 
mana, simbolizándolo en su vire! ™  1 
uliramundo? Marco Pola , p los

e Otras05' 5° nar0n eon « ¿ e l  ^

estudiar y representar el dibujo de nulftr 
fJaneta. Los navegantes lograron una i u

¿ r^o  « 2 3 -Sffi S I
deUs t n o c ddeos,ae S ^ S S S t S  

curiosidad,
das y sus leianías brumosas, t e m a b  a! 
í b ‘°  y a! aventurero. Los ca b a Ü eZ  „„ 
drenes, que siempre los hubo «  i S S »  ó 
en mas para gloria de la estirpe, U fa r o n

^"TíS£'r'TJüv^
arriesgadas empresas, dejaron de ser en 
aquellos siglos vanidad de vanidades 
puesto que la morada del hombre «edigni' 
lico a los ojos de los claros va^nes m

menos diestros en explorar ultramund 
muy mas en ensanchar los imperios c 
astro. Dante, y su celeste Edad Media, d  
manecisrcn como un símbolo inerte r 
cuento al viaje de los infiernos y los r
¡ w ? S' 1 ° S. heroes deI Renacimiento prr rieron la travesía de los mares y de 1 
continentes ignorados, en tgnto que los C 
Iones, los Magallanes, los Vascos de G 
ma, los Sohs v los Balboas hacían retroc 
der .as murallas del misterio terrestre 
-reaban una humanidad más grande ó 
ra el comercio y  la  industria, para la c  
rios.dad y la  aventura para ¡a  sabidurí 
y el arte. ¡Dante Alighierí y Marco Pol.

U d o s ^ l a  v i t r 903 Y d°S °PUeS,OS se
i, Y a , en. el sigl°  XVIII casi tocas las 01 
Has de los océanos y  las entraña» de le 
con mentes se habían dibujado en los ojo 
de los conquistadores. No obstante algr
S L w 08' maf  ? tent° s a la -nvestigaciá1' 

^ue al dominio interesado 'de la 
etrrrvr5 de»conocidas iniciaron una nuev. 
etapa no menos admirable que la ant(; 
ñor. Niebur explora la Arabia Cook ne 
regnna por toda la Oceania. ¿ a  Perou«¡ 
s e . ^ J ' s g a  en empresa semejante Bou 
gamvüle y La Condamine, acrecen co ¿ 
h u i ®xpl2racl° nes,  el prestigio de los sa 
bios de Francia. Antonio de Uiloa, Cosme»

t e ^ G a l ^ T f o t r ^ ^ T ;  D¡0nÍSÍC‘ 

os’ n Z ^ V ¿ n r „ T e v o ys f eaad
lauros, y eria vez, más que 
s'gnii-cación dentíflea de sus odiseas 
no he de olvidar, por cierto, a l único 
guayo que se haya distinguido en aquel 
siglo en aventuras del mar. M= refiero a  
Francisco Xavier de Viar.a, oriundo de la 
M-ntevjdeo aoloiual, quien durante la ex-
C ñ c ¡ 7e9 ae raqqaspin2 9scríb¡0. desde el 

“ b ?  Dl,? rI0 de navega­ción, obra de subidos méritos, así por la
t a ' f ^ Y  , casticismo del estilo, como po? 
ri“  aPr! S E10n de ,su ciencia S ¿  personre¡- 
d<Ld ‘ra crec‘endo en prestigio en la mis­
ma proporción que se le conozco una vet

V IST A  D E  M ON TEV ID EO  DEsnv i * .«
E L A  A G U A D A - a r m a d a  p o r  b r a m b i l a
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D ESD E LA P A R T E  S U D E S T E . — AGUADA A T R IB U ID A  a  JO S E  CORD EDO D IB U ­
JA N T E  D E  L A  E X PE D IC IO N . '

'L\SI»i\A
iré el olvido que la vela. Via- 
írez Castellano y Larrañaga, 
)rosa en nuestra literatura. Es 
)r. Aunque lo veamos desde- 
iconocido por los historiadores 
• letras, pues ni Roxlo ni Zum 
iden, sus merecimientos exigen 
y  su loa. Será menester, pues, 
tfamente quebremos una lanza 
’flrne varón, y el país le ccnce- 
iiitial que 1$ corresponde en los 
•iiuestra cultura. Mas por ahora,
■ del viaje de Malaspina. que 
i manera, aproximarnos un pa­
terna de Francisco Xavier de 

l cuanto fué aquél organizador 
i expedición donde éste figura- 

p/erdes años de juventud, como 
•Uterno.
ué este Alejandro Malaspina, 

'  ítalo-hispano, fervoroso de los 
< sus ciencias y artes, guerrero 
las, veloz en el crecer de sus 

sus méritos, alto en las inten-
0 por su saber, firme por su te­
te voluntades aue le obedecían 
ide sus aciertos; éste que rodeó
1 sublime nave renovando lau- 

ngallanes y el Cano que acaso 
*inas muy enamorables. y sus­
cortesanos y temores poéticos, 

planes de más libre gobierno 
luzgada América, y  creó, es for­
ana, y suíno, envidiado, destie 

oolía y muerte?
ro Malaspina 1 Nos complace 
•s nombres de Colón, Vespucio 
por originario de Italia, por su 
i empresas marinas, por su sa- 
'Streza, su audacia y su oarác- 

a  las saladas sombras de las 
velas, cortando los vientos con 
9  águila, navegó con españoles 
España la patria de sus¡ actos, 

«valientes y esperanzadas moce­
ado en 1754, la raíz de sus orí- 
■ireable a  la genealogía, se pier- 
edad media, hacia el siglo X, 

torios italianos de Lunigiana. Su

exploración más célebre íué la que reali­
zara partiendo de Cádiz en las Corbetas 
"Descubierta" y "Atrevida", viaje que re­
querirá especiales comentarios por sus fe­
cundos alcances científicos y políticos. El 
rostro de aquel navegante, delineado en 
enérgico dibujo, habla tanto coma sus he­
chos, y corrobora lo aue sus contemporá­
neos reconocían en la prudencia, en la sa­
gacidad y en la sabia cordura de su áni­
mo. Su frente alta forma con la curva per­
fecta del cráneo un severo arco que pro­
clama la austeridad y armonía del pensa­
miento. La nariz, de amplia desenvoltura 
y de aguileño atrevimiento, si acaso exce­
siva. lo es con gentileza en el perfil nobi­
lísimo. La boca, marcada con reciura de 
verón; y iras la unión de los labios, la 

- grieta de una arruga que ha labrado ya 
la vida, y que rememora el signo de la 
amargura dantesca. E! pómulo fuerte y 
acusado, y bajo él, la sombra de todo re­
salte, que se prolonga en la mejilla des­
cam ada como la de Don Quijote. La cabe­
llera, lacia y peinada, tiene cierto v 
contorno de casco, y cae sobre la espalda 
de recta energía. La mirada inquisitiva, 
mira hacia la realidad, paralela al plano 
de la misma, mirada para el mar, habitua­
da a  no ceder hasta el horizonte. El conjun­
to trasunta una potencia interior que ja­
más la desmintieron sus empresas ni sus 
palabras. Verlo en su semblante es verlo 
en su hondura. Bien sabemos que templó 
su carácter por igual en la sabiduría que 
en los actos, ensamblando doctrina y ex­
periencia. Obligó admiraciones con su 
grandeza, y amistades con su sencillez. 
Daba órdenes con sus pupilas, firmes so­
bre su leve sonrisa. Era señor de sí mis­
mo, y por ello, señor de Icos almas. Con­
venció y triunfó en la corte, donde mu­
chas veces puede más la adulación que 
la aptitud, y donde la envidia medra tras 
tas mieles de la hipocresía. Sus empresas, 
y los poderes de su espíritu, lo levantaron 
muy alto y muy pronto, y ello hizo que 
la maldad quebrase, embozada, su fortu­
na. Su horizonte de vida era tan ancho 
come el que en el mar renueva la nave 
en alianza con los vientos. El realce ae su 
persona lo expresa, como nadie, el Minis­
tro de Carlos IV, Valdés, cuando dice: "Po.r.

SE Ñ O R A S D E  M ON TEVIDEO . D IB U JO  A LA A GUADA Y  SIN  
F IR M A R . PER O  D E JU A N  R A V EN ET. D IB U JA N T E  D E  LA 

E X P E D IC IO N  M A LA SPIN A .

A L E JA N D R O

sus conocimientos, cuna, nooleza y ele­
gancia de la persona y maneras, arrogan­
te presencia, afabilidad, firmeza de carác­
ter y talento de sociedad, era Malaspina 
el primero de la Armada española y el 
único para aquel cargo, alma de la  culta 
y distinguida sociedad que nuestros mari­
nos debían representar en los países ame­
ricanos, para influir favorablemente en el 
án.mo de los criollos y  ayudar a la polí­
tica v demás fines que la expedición lle­
vaba".

Marino Malaspina por temperamento, to­
dos los mares y todas las costas conocie­
ron su mirada. Dió la  vuelta al mundo, co; 
mo Sebastián el Cano, para acrecentar sus 
experiencias de nauta y satisfacer sus en­
tusiasmos de héroe y de sabio. Su viaje 
científico y político por las dos Américas 
y Oceanía, fue una temeraria empresa. 
Lástima grande que el caudal de todo lo 
estudiado, a  partir del Río de la Plata, y 
de la estada en Montevideo, se haya per­
dido acaso en su mayor parte, si bien nos 
han quedado las páginas de su diario de 
viajero, y algunas de sus ideas sobre el 
destino y el gobierne de la América es­
pañola, poco antes de la lucha de la in­
dependencia, que acaso quiso evitar me­
diante un régimen colonial más elástico, 
más racional, más libre y más comprensi­
vo, pero destinado al fracaso por la obtu­
sidad de sus contemporáneos. Uno de los 
juicios más justos de aquella expedición, 
tan bien nacida y tan mal aprovechada 
en sus notables frutos, se debe al marino 
y escritor Martín Fernández de Navarrete. 
contemporáneo de Malaspina, que g^nó 
merecida celebridad con su "Vida de Cer­
vantes" y con su "Colección de Viajes de 
Españoles'. Decía el escritor y marino: "El 
viaje de Malaspina es el más brillante tes­
timonio que a  fines del siglo pasado dió 
nuestro gobierno del laudable interés que 
se tomaba en aumentar los conocimientos 
de la ciencia de nuestro g lobo ... Util pa-

M A LA SPIN A

ra el mundo y honroso para la nación es­
pañola hubiera sido la publicación de este 
viaje, coordinado por los oficiales de- la 
expedición y sabios que los acompañaron; 
pero por un trastorno de ideas inconcebi­
ble, las resultas de la desgracia, causa y 
prisión de su Comandante Malaspina, a l­
canzaron a  una empresa que nada tenía 
que ver con sus supuestos crímenes, y 
en odio del autor o Jefe de la expedición, 
se sepultaron todos los trabajos propios 
de los hombres científicos y aplicadas que 
llevó a  sus órdenes. Mucho costó sacar de 
manos de ios escribanos y gentes aue en­
tendieron en el proceso, los Diarios, derro­
teros v descripciones del viaje. F.1 que sus­
cribe tuvo la satisfacción de contribuir efi 
cazmente a  lograrlo, a  retiñir cuantos pa­
peles pudo, y depositarlos en la  Dirección 
de Hidrografía, aue se instituyó entonces, 
cuyas tareas debían comenzar por las car­
tas y demás trabajos marinos de esta ex­
pedición . . .  Quedáronse sin imprimir ta 
dos los derroteros y excelentes relaciones 
del viaje, llenas de luminosas observacio­
nes astronómicas y mineralógicas, de des­
cripciones físicas y políticas; v de nocio­
nes nuevas sobre la Historia Natural de 
los países recorridos".
. Desde nuestra ciudad es en extremo di­

fícil reunir todos los datos de aquella aven­
tura de océanos "  continentes, continuada 
durante los años que van desde 1789 a  
1794, cuyo primer episodio, a  contar de la 
partida de las dos corbetas desde los mue­
lles de Cád*z, fué la llegada a  nuestro puer­
to, teniendo el honor nuestra tierra de ser 
la primera estudiada por aquellos sabios 
nautas, entre los cuales se encontraba 
nuestro compatriota, y autor #de uno de los 
dos diarios de viaje, don Francisco Xavier 
de Viana, digno compañero, por cierto, del 
admirable Malaspina.

C. SABAT ERCASTY.
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I  A terminación de la  segunda guerra 

mundial, broche de un período extra­
ordinario y espectacular de sorpresas en 
el orden lecnico y científico encuentra al 
puerto de Montevideo con la realización 
oradica y adelantada de uno de sus pro­
gresos mas característicos, aunque su in­
unción propiamente dicha correspondió a

la técnica de la  guerra anterior. Nos refe-.¡ 
rimos a  la técnica de construcción de mo­
numentales d.ques flotantes en hormigón , 
armado, ccn todas las instalac.ones y re­
cursos necesarios para la reparación en - 
secc de buques oceánicos. Gracias a  esta 
lermca y la eficiencia de los ingenieros i 

nacionales. Montevideo oodrá consumir di-

P U E R T O  Dr M L0 ^ v m E a mr ó T O G Í ^ % o M ^ ' i Í££STBUCC,°N SE  R E A L IZ A  \ T 1 l
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P R IM E R  PLA N O . L A S PA L A S M ECAN ICA S Y  LO S CAM ION ES T R A B A JA N D O  Y  RETIRA N D O  E L  BA R RO . A L FONDO. LO S A ST IL L E R O S Y 
“ CUNA” PA R A  E L  P R IM E R  D IQ UE FLO TA N  T E. QUE PR O X IM A M E N T E  C’SRA COMENZADO.

E*lja el legítimo AZUL DE R E C K IT T

¿s dotantes, en perfectas, condiciones de 
icionamiento para atender en estas latí- 
íes las necesidades de la navegación 

' rovechando su estratégica posición en 
:¡ transportes marítimos.

> r¡ { li lugar apropiado para esta obra gigan­
ta*. • ca que ya está siendo llevada a cabo 

■ r i 3 la que hoy dedicamos estas ilustra­
rles, ha sido el arroyo Pantonoso en esa 
¿añada inunaable de la bahía de Mcn- 
id é o ,  verdadera "tierra de nadie", ni 
I mar ni de la c.udad, y que en nuestra 
ata hemos visto mágicamente transfor- 

w ida en una serio de importantes insta- 
io n e  de construcción muy adelantada 
? han de dar a  esta gran entrada del 

de la Plata una categoría cpmercial 
destacable en las rutas universales.

iniciar con éxito estas cbras ha ho­
que empezar por desecar cuarenta y 

mil metros cuadrados de terrenos 
y retirar millones de cangrejos, 

alrededores, levantar las gran- 
s construcciones y obras de contención 

« '9  ya aparecen ante nuestros ojos y to- 
ello en el tiempo record da echo meses 

raí os. Ei propósito de construir diques 
:anles de hormigón, es una empresa per- 
lamente practicable, como lo es la cons- 

n  cción de barcos en el mismo material 
T 1 r los americanos que han dado en el 

nflicto bélico los mejores resultados. Pa- 
llevarlo a cabo aquí, hubo que empezar 

r construir lo que podríamos llamar con 
, poco de imaginación el "molde del di­
je", o sea el d,que seco para el dique 
;tant¿, lo que se llama ya universalmen- 

- - 1 > adoptando la terminología francesa, el 
asir.", instalación típicamente moderna y 
:e poseen sólo contados puertos en el 
undo.
La construcción de este basin pudo rea- 
crse levantando primero en su costado 
este un albardom de c ento veinte metros 
> contención que cubre ya una gran d o j -  

de la orilla del arroyo del Pantanoso 
rea del nuevo puente que pronto susti- 
irá al que ahora se cruza para ir al Ce- 
), por la calle Carlos María Ramírez. Ese 
bardom ha sido calculado veinte centí- 
etros más alto del máximo nivel de las 

• juas, que recuerdan los datos de un fa- 
oso temporal del año 1923. Entre el al- 

r irdom. v su paralelo del muro Este, y las 
Qcruías aue miden cincuenta metros, v 

< istituyen Dor ahora las compuertas aue 
ronto unirán o separarán el basin con la 
ahía. ha quedado ese espacio que se 
orecia en las fotografías, un rectángulo 
3 doscientos metros por sesenta que es 
- 'basin" propiamente dicho. Para dese- 
ir totalmente ese espacio ha s’do nece- 
iria la apertura de pozos nrofundes v 
r colaboración de cinco bombas -acando 
ma ininterrumpidamente día y noche y 
umerosas brigadas de obreros trabajando 
tres turnos. La piedra para la formación 

e los costados del basin fué sacada del 
lismo lugar en la abrumadora cantidad 
e  trece mil metros cúbicos de material 
occ¿o; y en algún momento hubo que pro- 
eder a  desguazar los restos de tres bor­
os viejos cuyas quillas yacían en el Pan- 
moso desde tiempo inmemorial. Estos die- 
on a  veces más trabajo que la utilización 
le la roca porque en ocasiones había que 

¿desarmarlos, cuaderna por cuaderna, a 
nano y a serrucho. Sobre el fondo del 
basin" están ya construidas en su mayor 
arte, las doscientas diez y siete columnas 

1| fue serán como la cuna de los diques que 
ian de construirse, y sólido soporte cuan­

do un dique entre a  limpiar fondos. El ni­
vel medio de las aguas en el 'basin" ce- 
rá de cuatro metros y medio sobre su fon­
do. Sobra esta agua flotará perfectamente 
el dique desde el momento en que esté 
su .istrucción, lo suficientemente adelan­
tada, como para ser botada al agua.

El dique, o los diques, que salgan del 
"basin" del Pantanoso, medirán exactamen­
te ciento treinta metros de largo, por trein­
ta y tres de ancho y dos metros ochenta 
de calado. Estes diques flotantes desplaza­
rán̂  doce mil metros cúbicos de agua, y 
serán capaces de albergar, luego en su 
u o, buques de quince mil toneladas. Espec­
táculo emocionante será sin duda alguna 
para los técnicos y los obreros que están 
creando la obra, el momento en que el pri­
mer dique flotante sea botado al agua. Es- 
.a operación será realizada cuando el fu­
turo dique no sea más que un pontón, esto 
es, cuando aun le falten los costados la­
terales, o sea cuando su estructura no cons­
te más cue de su colosal base o casco, 
integrado por compartimentos estancos, 
para dar entrada al agua en el momento 
de hundirse suficientemente como para dar 
entrada a un barco, o de expulsar, con 
bombas, hacia el exterior en la operación 
contraria, la de elevarse para dejar, en 
su interior, un buque en seco, y proceder 
a  su reparación. A este pontón del dique 
es al que una vez fuera del "basin" se le 
colocará como a  un buque, su obra muer­
ta, que en este caso son los costados late­
rales. Un dique así construido podrá en* 
trar de nuevo en el basin siempre que su 
estado lo requiera gracias a las gigantes­
cas compuertas que se colocarán a  su en­
trada, que serán también flotantes como 
las de las esclusas de los canales más 
famosos del mundo, y que ahora mientras 
duren las obras están sustituidas por las 
ataguías o defensas, a que hemos aludido, 
y aue impiden la entrada al basin*>de las 
aguas de la bahía.

En tomo a esta obra gigantesca se es-

ZONA DEL. PA N TA N O SO . “T IE R R A  D E  N A D IE” . N I D E  L A  B A H IA  N I D E  L O S H O M B R E S, Y  
Q U E  L O S TEC N IC O S HAN HECHO S E R V IR  A D M IR A B L E M E N T E  PA R A  L A  IN IC IA D A  CONS­

TR U C C IO N  D E  D IQ U E S F L O T A N T E S EN CEM EN TO  ARM ADO.

;án levantando ya todas las numerosas 
instalaciones complementarias: galpones
para la calderería, herrería y carpintería; 
los muelles, en el costado de !a derecha 
(mirando hacia las compuertas), los edifi­
cios para las oficinas, y los vestuarios de 
los obreros, y la enfermería, ya que fun­
ciona con guardia permanente para aten­
der a los cuatrocientos operarios que in­
tervienen en las obras y entre los cuales, 
gracias a  las medidas y equipos adopta­
dos. no se ha registrado todavía un solo 
accidente grave.

Esta es la trascendente novedad para el 
puerto de Montevideo y para el vecinda­
rio de sus barrios circundantes que está 
surgiendo junto pl arroyo Pantanoso. Cuan­
do terminada nuestra visita nos disponía­
mos a  retirarnos del lugar, imaginábamos 
la importancia de todo aquello cuando su 
existencia se exprese por una de esas se­
ñales. reducidas a  una letra o a  un dibujo 
minúsculo, colocado en un mapa al lado 
de un puerto y que indique que allí hay, 
v se construyen diques flotantes. Entonces, 
dedicamos un recuerdo a aquel popular 
personaje del puerto de Montevideo. Al di­
que metálico y flotante aue funcionaba cer­
ca de los clubes de remo del puerto, y que 
un buen día en lo más "bravo" de la gue­
rra, partió como un beligerante más ha­
cia Inglaterra, a cumplir su misión. Por 
cierto que en él, se fué de cocinero un 
arturiano entusiasmado con el original as­
pecto del viaje. Decía este hombre que via­
jar en un avión, en un sumergible, o en 
una balsa es ya casi tan natural como ha­
cerlo en un barco, pero que cruzar el 
Atlántico en un dique flotante es una opor­
tunidad que hay que aprovecharla porque 
no se presenta sino por rara casualidad 
en la vida. Y nosotros le vimos partir con 
nostalgia.

Rodolfo OBREGON.

BLANCA
como la espuma 

queda la ropa con

AZUL
Doña Clara tiene 

fama de ser buena 

lavandera. . .

...pero, en verdad, todo el secreto 
de su éxito está en que siempre pone 
un poco de Azul de Reckitt en el 
agua del último enjuague. Así consi­
gue que la ropo le quede blanquísima, 
inmaculada, hecha un encanto. Usted 
puede hacer lo mismo. Use siempre 
Azul de Reckitt y su ropa lucirá más 
blanca que la espuma.



EN  UNO D E
JA R D IN E S  B A JO  N IV E L  EN P IC C A D IL L Y .

de este siglo, los Conciertos Hallé adqui­
rieron fama más universal de lo que ha­
bían logrado en la generación anterior; v 
en la  actualidad bajo la dirección de John 
Barbirelli, aún ejercen una influencia mu­
sical de importancia nacional. 

Paralelamente al entusiasmo musical ba 
jo la dirección de Richter, vino un notable 
desarrollo del arte dramático en Manches- 
ter. En 1907, Miss A. E. F. Homiman, aá 
quirió el "Gaiety Theatre'', y estableció en 
el lo que pudiera llamarse el primer Tea 
tro de Repertorio de Inglaterra. Por el es­
pacio de una década casi todo aspirante 
a  intelectual parecía escribir obras escéni­
cas y estudiar la técnica tectral. Los afi­
cionados al teatro, por todo el país, acogie­
ron con entusiasmo el surgimiento de una 
nueva "Escuela Dramática" en Manchester. 
Frenéticas discusiones se produjeron sobre 
los méritos de Ibsen, Stanley Koughton, 
Strmdberg, y Harold Brighouse. Miss Hor- 
niman se captó ncmbradía internacional ce- 
mopatronizadora de los talentos juveniles.

Manchester, como otros lugares, ha sufri­
do muy duras tribulaciones, durante los ú! 
timos veinte años. La larga depresión co­
mercial entre las dos guerras mundiales 
redujeron a  muchas familias a  la pobreza; 
la población y  la industria mostraron sig 
nos de inclinarse hacia el Sur. El "Gaiety 
Theatre" convirtióse en cinematógrafo: los 
Conciertos Hallé amenazaban cae- en una 
institución social un tanto cursi. Hasta el 

Manchester Guardicn" comenzaba a  apa­
recer anticuado ante una nueva genera-

- --- uuyujemui
de novedades y atracciones. D  Comer.

mismo, evangelio comercial y po 
co del Manchester Victoriano, pereció 
las g: anizadas financieras de 192S - 19[ 

Las vicisitudes de la guerra en los i  
mos cinco años no hqc animado una rá 
de recuperación de la vida cultural. I 
teatros de Manchester han sufrido, más q 
en Londres, los efectos de las restricción 
para viajes, el oscurecimiento lotal, los t 
nos de trabajo, y todos los inconveniem ■ 
de la gue:ra. La Orquesta Hallé no 
tenido sede permanente desde la destn í 
cion, del Free Trade Hall, en los dm 1 
ataques aereos de 1940. La escasez de r 
peí ha reducido al "Manchester Guardim 
aunque SU reputación como "el mejor j  
rioctioo del mundo" aún queda intachab.t 

Manchester ha sufrido muchas tribulac c 
nes; Dero no está moribunda, ni en el t 
mermo ni en la cultura. Un nuevo espír i  
esta surgiendo rápido entre ,a generaos o 
joven, y entre los muchos miTarss de s.

J  aviadores, proceder.ies de tod. 
partes del mundo, que recordaián a Ma 
chester como un oasis de la vida social i 
cultural, en un desierto árido del tiempo ( 
guerra.

Arthur REDFORD

Catedrático de la Universida 
de Manchester.

Cuando el
cabello es negro..

no debe u sa rse  fi ja d o re s  
amarillos, porque el color 
amarillo sobre el pelo ne­
gro da r e f le jo s  Verdosos.

F U L G U R A L  A z u l
fué creado para fijar y ma-ti- 
zar los cabellos negros, a los 
que da reflejos de azabache. 
HULGURAL Oro, sólo es 
indicado para cabellos rubios, 
l.mbellezca su peinado con

FLORIDA 544 Tel 86 68

M  a n c h e s t e r

lln  Centra D e  C u ltu r a  B r itá n ic a

Se conoce a Manchester, en el mundo 
entero, como centro de la gran industria 
algodonera; pero también ha sido de 
muchos movimientos políticos y cultura­
les de gran importancia; y  en la actua­
lidad lo es de la cultura británica.

" ¡ Q U E  no daría yo por ver Atenasl" 
I  exclamó Dis. aeli's Coningsby en 

el año 1844 "La Edad de las Ruinas ha 
pasado , replicó su interlocutor. H abéis 
vis.to Manchester? Manchester es un’ triunfo 
humano lo mismo que Atenas". Por ese en­
tonces, el nuevo distrito municipal de Man- 
chester tenía aproximadamente un cuarto 
de millón de hebitantes, y la población iba 
aumentando más y más. El "Manchester 
(-marchan ya comenzaba a  ser reconocí- 
do como un periódico de más importancia 
que le .ocal, pe:o aún no había alcanzado 
su talla completa.

En el transcurso de pocos años, la villa 
alcanzó al rango de ciudad, nombrósele 
un Ubispo,  ̂ inaugurándose parques y hi 
bliotecaa públicas, y el nuevo ' Owens Co* 
llege era precursor de une gran Univer­
sidad .

Entre tanto, Richard Cobden v sus ami- 
gos dirigían al país hacia esos principios 
de Comercio Lib:e y de Cooperación Inter­
nacional que, con el nombre de "Escuela 
Manchesteriana", iba a  divulgarse por el 
mundo entero.

El fomento de las Bellas Artes en Man 
chester, todavía estaba a  cargo de la mu­
nificencia particular, y de la suscripción 
voluntcria. A mediados del siglo, el más 
importante acontecimiento de lq vida artís- 
jica~^e Mmidiester fvsé la groa Exposición 
de i eso:OS de Arte, celebrada en Oíd Traf- 
l°rd, en e. año 1857.

Para los amantes de lo música, esta Ex- 
posiaon tuvo una especial importancia his- 
tonaz. Charles Hdflé, un alemán refugiado 
r ? ,£ ans' desPué.s de la  Revolución del año 
1848, se encargo de le organización musi­
cal con tanto éxito que le animó a  inaugu­
rar una serie de conciertos. Desde aquel 
momento, hasta hoy, los Conciertos de la 
Orquesta Halle, han hecho de Manchesfet 
un centro musical de importcncia interna 
ciona,. El mismo Hallé dirigió los rancien 
°,s .en , e , úanscurso de una generación, 

aliviando la dureza de la vida norteña con 
la  civihzadora influencia de ,cs "Sonatas" 
ri A r ,r i0HaS de Beethoven. Bajo la direc- 

i n de Hans Richter. en los primeros años

B IB L IO T E C A  C IV IC A  D E M AN CH ESTER. QUE E S UNa  D E L A S M AS E X T E N S A S
EN LA  G RA N  BR E T A Ñ A
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b í  c í f s o  de l  (Jalé JFrío9 
c o n f o r me  a la v e r d a d
R /

i*, i ;

«a

AZONF.S emlnfen'emente clrcunstcmcla- 
1 les, hijas de una animada conversa­

ción entre g en e que pe:na canas, me in­
ducía hoy a! esclarecimiento del' curioso 

iv sucedido histórico del título.
Creo, por lo demás, hallarme en condi­

ciones de excepción —a la hora actual— 
para puntualizar la exactitud del caso, na­
rrándolo conforme sucedieron las cosas 
objetivamente, "sin amor y sin od io"...

£n los años que viví en Minas —hace 
treinta— existían allí todavía muchas per­
sonas con pleno conocimiento del episo­
dio, testigos de un hecho que adquirió ¡us- 

i¡', la popularidad y efectuado, como qiiien di­
ce, a sus b a rb a s .. .

Tomé mis notas en aquellos lejanos días 
pensando en que la gente emprende eí 
gran viaje cuando menos se piensa y en­
tonces es el lamentar el descuido, olvidán­
dose que fiar en el tiempo es fiar en la 

- muerte.
En mis apuntes voy a basar mi relato 

variante y no poco — sobre un fondo co­
mún y cierto— con la manera como es co­
rriente saberlo según crónicas periodísticas 
de la época en las cuales lq? pasiones 
primaban soberanas sobre el respeto ele­
mental a Ja  verdad.

Según la ver ión entonces aceptada v 
divulgada por los opositores, dispuesto el 
Presidente de la República Julio Herrera y 
O b;s a impedir el Iriunfo electoral de una 
candidatura opositora envió a  Minas "una 
comisión militar presidida por el general 
Ricardo Estevan", el cual promovió un tu­
multo en un café de la ciudad a  pretexto 
de que estaba fría la taza de café que ha­
bía ped do y a  raíz del tumulto, la policía 
penetrando en el establecimiento se llevó 
c  la «árcel al ciudadano Arturo García, 
para impedirle que concurriera a  la re­
unión del Colegio Electoral de que forma­
ba oarte como miembro opositor, asegu­
rando de este mcdo la victoria del candi­
dato del gobierno.

Esta versión contemporánea que luego 
se ha recogido hasta en libros de historia 
se resiente según podré probarlo, de in­
exactitudes tan capitales como la de seña­
lar a  Ricardo Estevan un papal personal 
como protagonista en un incidente donde 

i nc 'ntervino personalmente para nada.
Por lo demás, ni Estevan era jefe de una 

comisión militar, nî  fue a Minas comisión 
militar alguna, ni Estevan era general, ni 
la policía sacó a García del café para lle­
varlo preso a la cárcel, todo lo cual si 
bien se mira, configura una serie do in- 

> verdades.

Las cosas, en cambio, pasaron exacta­
mente asi:

E! Colegio Electoral votado en diciembre 
de 1892 oara que efectuara la proclama­
ción de senador por el departamento de 
Minas dividió sus sufragios entre el gene­
ral Pedro de León, candidato colorado Ta­
xista que patrocinaba José Melogno, cau­
dillo local de prestigio, v Prudencio Ellau 
ri, a quien apoyaban los elementos guber- 
niclas.

La solución, en la forma que se agrupa­
ban las fuerzas antagónicas, dependía de 
un solo veto, v todo hacía creer que el 
triunfo de De León estaba descontado per 
esa corta diferencia.

Buscaron entonces los presuntos perde­
dores atraer a  su campo de cualquier mo­
do el voto que echaban de menos y en 
ti e los presuntos votantes conquistables ro 
solvieron pulsar a Arturo Gqrcía.
^ Se equivocaban sin embargo, porque 
García, — que vive en esta capital, — 
"melognista hasta ahora mismo" según 
¿us propias palabras, hizo oídos ¿ordos 
a  .nsinuaciones, ruegos o promesas, sin 
acceder siquiera al pedido que le for­
muló Vicente Falco, muñeca electoral, de 
que el coronel Estevan deseaba conversar 
con él.

Ricardo Estevan —coronel y no general 
entonces— como lo expresé antes interina­
ba la Jefatura Política de Minas en su ca­
rácter do Inspector Gral. de Policías, pues el 
Jefe titular coronel Salvador Larrobía hallá­
base en goce de licencia, no «iendo por 
tanto delegado especial del Poder Ejecu­
tivo ni presidía comisión de clase alguna.

En este panorama eleccionario surgió — 
quién sabe de dónde— el plan de inutili­
zar a  uno de los votantes opositores, recu­
diéndose a una treta de todo punto repro­
bable, pero —hay que confesarle— tan so­
lapada y tan bien urdida que revela un 
mefistofélico ingenio.

Resuelta lá escandalosa solución deter­
minóse también que fuera a  expensas de 
Ar«uro García, que entonces, mozo de 22 
años, e i taba al frente de la conf tería y 
café de Melchor Beguer, situada en la es- 
auina de las calles 18 de Julio y Cebollatí 
(ahora creo que Florencio Sánchez).

El sábado, la víspera de la elección, en 
las primeras horas de la noche, entró a  lo 
de Beguer un sujeto de poco rec menda- 
bles antecedentes, nombrado Doroteo Agel, 
ex-guordia civil con fama de provocador y 
pendenciero, el cual ocupando una mesa 
pidió un café que le fué servido de inme­
diato.

G ral. RIC A R D O  EST E V A N . Q UE IN TER IN A BA  LA  JE F A T U R A  PO L IT IC A  SIEN D O  EN TO N CES
CORON EL.

Protestó el cliente porque el café estaba 
frío, consiguiendo sin violencia que el mo­
zo se lo cambiara, pero delante del segun­
do nizo una nueva idéntica reclamación 
subiendo de tono y con ademanes descom­
puesto;, y concluyó por volcar el vaso.

García intervino entonces en la inciden­
cia, procurando con buenas palabras que 
Agel entrara en razones, en el justo mo­
mento en que el sereno de la esquina, 
atraído per las voces había entrado al ca­
fe, para tomar cartas en el asunto.

Al sereno se unió, casi en seguida, el 2̂  
vig lante de serenos Coto, el cual dando 
muestras de indignación v luego de afear 
con acritud las insolencias y desmanes del 
descontentadizo cliente lo hizo prender or­
denando aue lo pasaran Inmediatamente a 
un calabozo donde, personalmente, iba a  
hacerle dar la paliza que m erecía ...

Marchó el barullento conducido por el 
sereno y mientras los clientes del café co­
mentaban el hecho, alguien hizo notar, con 
razón, que la cosa no había sido para tan­
to ni por un miserable café debía consen­
tirse que le rompieran el alma a un pobre 
d iab lo ... Todos estuvieron de acuerdo en 
que era así y uno de los presentes, muy 
amigo de García. Nicolás del Puerto, se 
adelanto a  decirle que fuese él mismo a 
la comisaria a  explicar lo sucedido evitan­
do algún exceso sin fundamento.

Tuvo la idea aprobación unánime y con 
beneplácito de todos y a  mérito de hacer 
abra buena García, encaminó sus pasos 
a  la comisaria, con'lgua al edificio de la 
Jefatq¿a por la calle Solís.

Une ,ez allí cuando solicitó hablar con

el comisario, lo hicieron pasar adelante, 
luego uno le preguntó qué deseaba, otro 
le llevó a una pieza donde tenía que aguar- 
dar un rnoniGnto al 2° que no tardaba en 
llegar, después ocurrió que el 7? no venía 
y el escribiente entendiendo que el caso 
no era de resorte suyo opinó que era pre­
ciso esperar el respectivo D arte... hasta 
que al fin García se convenció que de 
voluntario ingresante por simples razones 
de humanidad, estaba detenido izarla que 
la situación se dilucidara al día siguiente.

Resignado a su suerte, vino por allí, al 
rato, el teniente Pedro Quintana —el des­
pués general Quintana— jefe del piquete 
guardia de cárcel, el cual lo invitó a  com­
partir un puchero de gallina.

Conforme a  lo que se le había hecho 
saber, al día siguiente, domingo, antes del 
mediodía, nuestro hombre recobré su liber­
tad como no podía ser de otro mcdoi dán­
dosele las más finas explicaciones, pero 
a  esas horas el Colegio Electoral reunido 
en su ausencia ya tenía hecha la procla­
mación de senador, resultando electo el 
candidato oficial.

bl suceso, como mis lectores supondrán, 
dió pie a un gran escándalo y a  protestas 
ruidosas. El Jefe Político Larrobía, reinte­
grado a la Jefatura, quiso explicarlo di­
ciendo que la policía ignoraba el carácter 
de elector que investía Arturo García, el 
cual por otra parte no lo había hecho va­
ler en n'ngún momento.. .

Así fu-, dicho en pocas líneas, ei men- 
tudo suceso del "Café Frío".

I. M. FERNANDEZ SALDARA.
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D i e n t e s  b l a n c o s

bocas fragantes.
Millones de mujeres, hombres y niños de 
los tres Américos, confían su higiene buco- 
dental a dos productos famosos por su pro­
bada eficacia: la crema dental DR. WEST'S 
sin jabón ni creta, y al cepillo DR. WEST'S de 
cerdas sintéticas "E X TO N " que dura un año I

CREMA Y CEPILLO DENTAL

n
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L O S  M A R T I R E S

’RESA DEL PÁNICO POR EL TIRO PE KORO0AK,UN LEOPARDO 
SALTO' HACIA LA ESPALDA DE TRRZA'N.EN ESE INSTANTE, 
.A ENORME TROMPA DE TANTOR, EL ELEFANTE, SE ENRRO- 
1 0  ALREDEDOR DE SU CINTURA

....Y  ANTES DE QUE LA BESTIA ASES­
TARA SU GOLPE, PUSO AL HOMBRE 
MONO EN SEGURIDAD.

EL ARDID DE KOROJAK PARA TER­
MINARICONTARZAN HABIAFRACA- 
SADO. DESDE LO ALTO TARZAN SE 
DIRIGIO' A LA MULTITUD:
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SECCION
SEÑORAS

1 - BLUSA en pi 
algodón fantasía. 
Talles 44 al 54

C O N F E C C IO N E S  
DE M E D IA  

E S T A C I O N

2 - BLUSA en 
de o lg o d ó n  
rosa y salmo 
Talles 44 al i

TAPADO en paño 
diagonal beige, ta­
lles 44 al O  ü  Rl)

TRAJE CHAQUETA 
en tela de lana azul 
y negro. Talles 44
oí  5 4  . . n n  » n

BLUSA en chemi- 
sier de seda fanta­
sía, mango larga, 
fondo verde, blué, 
rojo y negro con 
blonco. Ta- H Cfl 
Mes 44 al 54$ I .

BLUSA en tela 
de algodón ro­
yado multicolor. 
Talles 44 al 52

BLUSA de enco­
je, en hilo blon­
co. Talles 50 al 
52 $ 3.10. Ta- 
i i es  4 4  n  nn 
al 48 $ ¿ . HU

t r a je
CHAQUETA en 
casimir de lana 
fantasía sobre 
fondo  beige, 
tostado y ver­
de. Talles 44 
°! 52 O í  e n

CASA MATRIZ S U C .  G O E S
Av.AGRACIADA 2 3 0 2  Av. G al. FLORES 234 1  

ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT

C U E N T E S  DEL I N T E R I O R  E F E C T U E N  
SUS P E D I D O S  C O N T R A  R E E M B O L S O

t r a j e
CHAQUETA en 
paño inglés. Ta­
lles 50 al 54 
$ 15.80. Talles

ti 5.00


